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Las experiencias de bienestar, sobre todo en los periodos tempranos de crecimiento, dejan huellas positivas en cada ser humano, que facilitará sentimientos de confianza.

Cuando la familia manifiesta su imposibilidad para constituirse en institución continente del niño, promueve factores de riesgo moral, físico y psíquico, con consecuencias para el crecimiento y desarrollo de los niños y adolescentes; en éstos no sólo está expuesta su vida biológica sino su vida humana.

Al hablar de adopción, hablamos de la posibilidad de dar a un niño una familia, pero también hablamos de que todos los involucrados en la adopción deben aunar esfuerzos para mejorar los derechos de los niños. Los futuros padres adoptantes que se posicionan con los derechos del niño, hacen que la situación de adopción sea diferente.

Entraré a diferenciar desde los padres adoptantes: fantasía de devolución, devolución simbólica y concreción de la devolución.

A veces, en los padres adoptantes puede aparecer la fantasía de una devolución que no es señal de patología, se produce por hartazgo o cansancio de los padres hacia los hijos.

En cambio, la devolución simbólica alude a la dificultad de poder filiar al hijo. Los padres piensan que los desencuentros entre ellos y sus hijos son generados por la existencia de “otros” y ponen el acento en el origen del niño, más que en la crianza o en el lugar que cada hijo tiene en la familia adoptiva.

Algunos tienden a borrar la historia anterior, permaneciendo como fantasma siniestro, que temen que en cualquier momento se haga presente.

La adopción como trámite sin analizar las singularidades de los futuros padres y del lugar de ese niño en la pareja, es probable que aquí ocurra una expulsión una devolución.

La concreción de la devolución evidencia la incapacidad de los padres adoptantes de abordar situaciones y conductas de los hijos, cuando registran sus no posibilidades de amarlo, de criarlo.  

Este fracaso en una guarda preadoptiva se produce porque los padres piden la interrupción o porque los informes de seguimiento de la guarda señalan diversas dificultades. En la devolución, los padres adoptantes, viven al niño como lo malo y persecutorio que necesitan expulsar. Por eso la importancia de la prevención.

En dos hogares de tránsito de la Provincia de Bs. As.,que albergaba niños de 2 a 12 años, la concreción de la devolución de niños se repetía, entonces, fui convocada para estudiar y analizar los motivos de las expulsiones.

Motivos de expulsión

· Cuando no podían reconocerlo como hijo.

· Cuando no podían afrontar situaciones y conductas de los hijos.

· Cuando no podían comprender los modos de relacionarse que estos niños tenían.

· Cuando no podían tolerar ni diferenciar que es lo esperable de la sexualidad en determinada etapa evolutiva.

· Cuando el niño tenía que venir a desempeñar un rol fijo y si no lo cumplía era expulsado.

· Cuando esperaban un agradecimiento porque creyeron que adoptaron desde un acto altruista.

· Cuando tenían dificultades para sostener lo ajeno, lo extraño, lo diferente.

· Cuando los adoptantes reactivaban a través de sus actitudes y conductas lo vivido por el niño.

· Cuando no tenían en cuenta en estos niños, el fenómeno de la transculturación.

· Cuando el niño no se adaptaba al hogar adoptivo.

¿Qué repercusión tiene en el niño las devoluciones?

El niño adoptado de grande necesita saber el porqué de la decisión de la adopción y de la separación de su familia de origen.

Desde el inicio, el niño en vías de adopción tiene una participación activa como protagonista de la situación de adopción.

Tiene una historia de pérdidas: su repercusión y su reacción dependerán no sólo de la edad sino de sus características de personalidad, de la etapa de su desarrollo emocional en que se encontraba cuando ocurrió la pérdida, del ambiente y del cuidado que ha recibido, de la falta de contención, de las privaciones que vivió, así como también de sus posibilidades expresivas.

El niño al ser devuelto, revive la situación de abandono, de no ser querido y reconocido, y con el temor de dejar nuevamente la institución ante la nueva posibilidad de ser adoptado por otra familia. Ante la frustración el niño desea volver a la institución donde lo protegían y reconocían.

El tiempo de espera hasta decidir cómo y cuándo es posible transitar nuevamente por una guarda preadoptiva no es sólo para los adultos sino también para el niño para que pueda expresar entre lo vivido con anterioridad y lo actual.

¿Por qué la prevención?

La búsqueda de un hijo adoptivo es una experiencia de cambio que implica crisis, en la cual los futuros adoptantes requieren de orientación y asistencia para la espera de una adopción.

La prevención debe ser enfocada para los futuros padres adoptantes y también para el niño y los voluntarios de los hogares de tránsito y para los progenitores. Todos atraviesan situaciones de pérdida.

Cuando la concreción de la devolución se da es fundamental trabajar con la pareja o la persona sola que adopta, sus conductas, sus sentimientos, especialmente los sentimientos de miedo y culpa. Miedo a una futura adopción y a fracasar como madre o padre. Es necesario que puedan hablar de sus dificultades y de sus necesidades individuales.
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